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Historia de Israel II             Lección 10 
 

Job Confía en Dios 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Había una vez un hombre que se llamaba Job. Él confiaba en Dios y lo amaba. Job 
tenía siete hijos y tres hijas. Era dueño de 7000 ovejas, 3000 camellos, 1000 bueyes, 
500 burros, y tenía también muchos sirvientes. Job era bien conocido y respetado en 
toda la tierra donde él vivía. 
 
Un día, Satanás se presentó ante Dios. El Señor dijo a Satanás, “¿Has considerado mi 
siervo Job? No hay hombre como él en toda la tierra. Él confía en mí y se aparta del 
mal.” Satanás contestó, “¿Acaso Job teme a Dios sin motivo? Él te ama y te obedece 
porque tú le has bendecido y le has dado muchos bienes materiales. Si le quitas estas 
posesiones, verás como él te maldice.” Entonces, Dios le dio permiso a Satanás para 
probar a Job, pero no le permitió matarlo. 
 
Un día de repente vino un mensajero a Job. Le dijo que unos enemigos le habían 
atacado, y que habían robado todos los bueyes y los burros y habían matado a los 
sirvientes. Él único que sobrevivió el ataque era el mismo mensajero que le trajo estas 
noticias. Y mientras este mensajero todavía hablaba, ¡vinieron otros mensajeros! Le 
contaron a Job que todas sus ovejas se habían muerto en un incendio y que otros 
enemigos habían robado todos sus camellos. En eso, vino otro mensajero desde la 
casa del hijo mayor de Job, para decirle que un viento muy fuerte había tumbado la 
casa donde estaba su familia comiendo, y todos los hijos e hijas de Job se habían 
muerto. 
 
Entonces Job se levantó, rasgó su ropa y rasuró su cabeza, y se postró en tierra y 
adoró a Dios. Dijo, “El Señor dio y el Señor quitó; sea el nombre del Señor bendito.” 
Job no culpaba a Dios por sus grandes dolencias. 
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Luego, Dios le permitió a Satanás causar lesiones en todo el cuerpo de Job. Satanás 
pensaba que ahora Job sí se apartaría de Dios. Pero Job dijo, “¿Debemos aceptar 
solamente cosas buenas de Dios, y no las cosas difíciles también?” Job no pecó en 
ninguna cosa que dijo. 
 
Algunos de los amigos de Job vinieron a visitarlo. Le contaron por qué pensaban ellos 
que Dios le permitía sufrir tanto. Pero sus palabras no ayudaron a Job. 
 
Al fin Dios habló directamente a Job. Dios le recordó de su gran poder para crear el 
mundo y todo lo que contiene, incluyendo a Job y sus posesiones y su familia. Job dijo 
a Dios que se arrepentía de sus pecados. Dios le perdonó y luego hizo algo 
maravilloso: ¡Dios le dio a Job dos veces más de todo lo que había tenido antes! Le dio 
14,000 ovejas, 6,000 camellos, 2,000 bueyes, y 1,000 burros. Además, Dios le dio otros 
siete hijos y tres hijas. Job alcanzó una edad muy grande, y Dios le bendijo mucho. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
¿Quién probó a Job? Satanás. 
 
¿Por qué? Satanás pensaba que Job solamente confiaba en Dios porque 
Dios le bendijo con muchas riquezas y una familia grande. El diablo 
pensaba que si Job no tenía estas cosas, él maldeciría a Dios. 
 
¿Cómo le probó? Todos los animales de Job fueron robados o murieron, 
sus hijos murieron también, y luego Job mismo se enfermó con lesiones en 
todo su cuerpo. 
 
¿Pasó Job la prueba? Sí. Confió en Dios y no pecó con sus palabras. 
 
¿Que le pasó a Job después? Dios lo bendijo con más animales de los 
que había tenido antes de la prueba, y con otros siete hijos y tres hijas. 
 
¿Confías tú en Dios aún cuando las cosas no salen bien o tienes que 
enfrentar una situación difícil? 

Versículo de Memoria 
“Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito.” 

Job 1:21 
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Instrucciones para las Manualidades: 
 
No. 1: Repaso de la Historia 
Material: una hoja de papel blanco. 
Dobla una hoja por la mitad, y por la mitad otra vez. Ábrela. Ahora tienes 
una hoja dividida en cuatro partes iguales. En cada parte, dibuja alguna 
cosa o persona que es muy importante para ti. Algunas ideas serían tus 
juguetes favoritos, una muñeca o animal de peluche, una mascota; o tal 
vez serían tus amigos, hermanos o papás. Dibuja algo diferente en cada 
una de las cuatro partes de la hoja. 
 
Todas estas cosas o personas que son importantes para ti son regalos de 
Dios. No merecemos todas estas cosas; pero Dios a veces nos da cosas 
buenas, solo porque nos ama. Perder algo importante nos puede dar 
tristeza, pero Dios siempre está con nosotros y promete cuidarnos.  
 
No 2: Versículo de Memoria (página 4) 
Colorea las letras del “versículo para memorizar” que se encuentran en la 
página cuatro.  Luego aprende el versículo. 
 
No. 3: Confía en Dios (página 5) 
Piensa en alguna situación en la que te ayuda confiar en Dios; por ejemplo 
cuando te sientes asustado, preocupado o triste. En la forma en la página 
cinco, dibuja esta situación. Recorta la forma. Ahora lo puedes colgar en 
la puerta o la pared de tu habitación, y cada vez que lo veas te ayudará a 
recordar que siempre puedes confiar en Dios. 
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